La luz del Mundo
 ¿Sabías que sos la Luz del Mundo?
Y que cada uno de nosotros también lo es… siempre y cuando se elija serlo.
 Es imposible ocultar una ciudad construida en la cima de un cerro.
Tampoco, la gente enciende una lámpara para mantenerla escondida debajo de cualquier cosa.  Por el contrario: le buscan un buen soporte para que pueda, así, iluminar toda la casa.
Del mismo modo, permite que tu propia Luz brille ante los Seres Humanos para que puedan ver tus buenas obras, de modo que puedan reconocer y elogiar las creencias que te han llevado a ser Quien sos.
Por estos medios podrás ayudar a otros a superar la confusa distancia entre el ayer y el mañana... y poder, así, cerrar el vacío entre la comodidad de lo tradicional y la necesidad de innovación. 
Porque hoy, el mundo debe reinventarse a sí mismo y desde cero. 
 Esto no significa dejar de honrar al pasado sólo porque estamos previendo el futuro.
No rechaces totalmente las viejas creencias, ni le pidas tampoco a nadie que lo haga. 
Profundizá tu conocimiento acerca de ellas, introduciendo algunos cambios donde te parezca más apropiado; luego, invitá a los demás a hacer lo mismo. 
 Permití que tu Nueva Espiritualidad no se funde en el rechazo de lo anterior, sino en el buen cumplimiento de todas las “leyes religiosas antiguas" que los Profetas de antaño te han prometido.
Y cuando la gente te pregunte qué es lo que estás haciendo, respondé sencillamente: "Ni pienses que he venido para abolir la Ley de los antiguos Profetas sino todo lo contrario: he venido para cumplirlas."
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